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1. INTRODUCCION.

Sean mis pri^neras palabras para agradecer a la Dirección General de
Enseñanza Media y al Centro de Orientación Didáctica el honor de ha-
blar erz este Seminario organizado por dichos or,qanismos y jelicitarles
por el acierto de haberlo promovido.

Hace basta^ztes años que co^zstituye zzna preocupaciózz de carácter uni-
^ersal el estudio de un conjunto de problemas de diversa índole relacio-
nadós coaz la enseñanza de la matenzática e^z sus diversos gradas. Men-
cionaré, a titulo de e^enzplo úzzicamente, las reu^ziones organizadas por
la Sociélé Mathématique de Francia en colaboracián con L'Association des
Projesseurs de Mathématiques de l'Enseignement Pubiic en ei año 1956;
el 5emi^zario sobre erzseñanza de la matemática, que tuvo su sede en Ro-
yaumont, patrocinado por la O. E. C. E., en 1959; la reunión organizada
por la American Mathematical Associatio^z, erz X959; la conjerencia sobre
la enseñanza de la matemática en el suroeste de Asia de 1960 y el Semi-
nario sobre la enseñanza de la matemática a los inqenieros y físicos, orga-
nizado por la O. E. C. E. e^z París, en febrero del año en curso. El problema
central que ha preocupado en todas estas reurziones ha sido el mismo:
«^Qué matemática debe enseñarse en la actualidad en los diversos grados
y especialidades en los que interviene esta disciplina?»

Es interesante observar que la pregunta a^zterior surge co^z carácter
universal, como resulta de la disti^zta localización geográfica de las reunio-
nes. Esto indica que el problema tiene su origen también en un hecho
universal. Tiene importancia esta observación porque, de no llegar a las
entrañas misnzas del problema, no puede aspirarse a darle una solución
adecuada.

2. EL ORIGEN DEL PROBLEMA DE LA ENSEÑANZA DE LA MATE-
MATICA.

En el iíltimo co^zgreso que he citado hace urz monze^zto, u^zo de los de-
legados serzaló el carácter de verdadera explosión que ha tenido reciente-
mente el desarrollo de la matemática, tanto en su dirección meramente
especulativa como e^z el sezztido de sus aplicaciones. Dándose la mera cir-
cunstancia de que teorias que se habian desarrollado muy recientemente
en el primer aspecto, esto es, de carácter exclusivamente teórico o abstrac-
to, había7z sido utilizadas innzediatame^zte para la soluciózz de problemas

(*) C'onferenci q prontuictail^i en la keunión ^9e (;atedrá^icos de 1^latemalicas (Ma-
drid, nia^ r^^ 19(il).
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técnicos. Piénsese, por e^emplo, en las aplicaciones de las álgebras de
Boole a problemas de redes eléctrieas o de comunicaciones; la aplicación
de las rtuevas lógicas a las calculadoras electrónícas, etc. Este hecha no
se había producido anteriormente, siendo necesario el transcurso de sf-
glos hasta que encontraban aplicación teórica matemdtica pura. Por otra
parte, el aspecto puramerzte cuantitativo de la producción de trabajos^
origfnales de matemáticas en el mu^zdo es inzpresio^tante; un vistazo al
Mathematical Reviews muestra que en los últimos años la producción de
trabajos originales de matemática en el mundo es del orden de los diez mil,
frente a los dos mil escasos de hace veinte años. Todo esto plantea con.
carácter de urgencia una revisión de las materias objeto de la erzseñanza
de la matemática en el grado s2cperior y, eomo consécuencia, en los grados
medio y primario.

Una de las finalidades de la Ertseñarzza Superior es la de proporcionar
a los alumnos una jormación especifica que les capacita para poder -em-
plear las técnicas ,fundamentales de su especialidad. Al producirse la ac-
tual explosión de rtuevas técnicas erz el campo de la matemática se ha
presentada el hecho de quedarse rápidamente insuJicientes las ordenacio-
nes de estudias de los Centros superiores, y esto, conzo se desprerzde de los
motivos universales que lo han originado, con carácter general. De aqui
la necesidad de volver a perzsar, con objeto de su actualización, en qué
materias deben enseñarse. El problema, como todo problema fundanzen-
tal de ereseñanza, es una cuestión de selección.

Ahora bien, al plantearse este problema de selecciózz de materias para
la enseñauza, rtos encorztramos que la matemktica actual está jormada
por dos clases de materrtáticas: una de ellas que ha seguido las normas^
Clásicas de desarrollo, y otra, a la que se ha dado en Zlamar matemática.
moderna o abstracta, can la ingenuidad e imprecisión que ambos califi-
cativos presentan, que tiene otras caracteristicas distintas. La existencia
de estos dos tipos de matemática en la actualidad conzpIica más el proble-
ma de selección, porque se da el hecho de que, en general, el matemática
o el usuario de la ntatemática, no es neutral aute estas dos clases de
matemática, lo que produce muchas veces un ntayor o merzor apasiona-
miento en sus júieios.

Hemos llegado a la cuestió^z que yo quería tratar ante ustedes: ^Qué
influencia debe ejercer la matemática nzoderna en la enseñanza? En par-
ticular, ^debe tenerse e^z cuerzta la existencia de la matemática moderna
en la Enseña^tza Media? Pero antes de ocuparse de estas cuestiones no
estará de más que nos po^zgamos de acuerdo sobre qué es la matemática
moderna, pues de no proceder asi correnzos el riesgo de atribuir distinta
contenido a las palabras, co^z lo que no habría posibilidad de discusión,

3. ^QUE ES LA MATEMATICA M^DERNA?

Es bien notorio que los calijicativos de moderno o abstracto no defirtan
nada por sí mtismos; el primero por referirse de un modo vago al tiempo,
y el segundo, porque toda la matemática, y aun todo pensamiento, es
abstracto. No obstante, las impugnaciones de la matemática moderrza na
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cesan de repetir que su prirzcipal defecto, especialmertte desde ei punto de
vista didáctico, es su abstracción. Ptcede darse sentido a este reproche
interpretando que lo que con él se quiere decir es que la matemática mo-
derna^ supone un mero proceso de abstracciórz respecto de la matemática
que no lo es; pero ni aun asi resulta clara que pueda ser lo que se Z1ama
matemática nto^derna, pues habría que fi¢ar hasta qué punto la abstrac-
ción no es «mo^derna» y. en qué punto empieza a serlo.

Es bastante corri'ente, incluso entre los bourbakistas, admiti: eomo
matemática moderna la matemática axiomática ^*), pero este carácter
tampoco puede considerarse como defirzidor, puesto que toda la matemá-
tic¢, desde su nacimiento como tal eiencia en la Escueta de Alejarzdria, es
axiomática. En todo caso, habria que decir que la matemática moderna es
«más» axiomática q2te la que no lo es, presentándose la misma dificultad
qice hemos señalado anteriormente respecto de la abstracción.

Yo proportgo la siguiente definición de matemática moderna: uEn la
matemática se deftnen tos conceptos que se empleart (entendiendo la
accióra de definir en sentido lato, esto es, adntitiendo también covrto de-
finiciortes las establecidas por los postulados) y se establecen proposicio-
nes entre ellos. La matemática moderna se ocupa no sóto de defirzir los
conceptos y establecer las proposiciones, sirzo de limitar el campo de
validez de urzos ?1 otras.» Así, por ejemplo, si se enuncia el teorema de
Startdt para la Geometría proyectiva de la recta dticieztdo: «Existe una
proyectividad única entre dos rectas que transjornza tres pttrztos de la
primera en otros tres pltntos de la se.qttnda», se tierze un teorerna de ma-
temática «rzo nzoderna»; pero si se enuncia en la for^na: «La condición
necesaria y suficiente para que exista una proyectividad rínica entre dos
rectas que transforme tres purztos de ia primera en otras tres de ta segun-
da es que el cuerpo base del espacio proyectivo posea 2tn único automa-
tismo», se tiene un teorema de matemática «moderna». A^zálo,qamente, si
se enuncia el teorema de Balzano-Weiertrans para la recta, se obtiene uyta
proposición «no moderna», pero si se establece: «La condición necesaria
y suficiente para que sea cierto el teorema de Balzano-Weierstrans es que
el espacio sea métrico y compacto», se obtiene una proposición «moderna».
Lo que sucede es que, para precisar los contornos que limitarz la validez
de los conceptos o de la proposición, es necesario afinar la axiomatización,.
y erztonces se produce una nueva abstracción; pero tanto una como otra
soat subproductos de aquella operación. A nzt rnodo de ver, es esta necesi-
dad de linzitar el campo de validez de cozzceptos y lrroposiciones lo que
justifica la matemática moderna., pues es esta operacián el quehacer ca-

(^^) Véa^e, pur e,jemplo, T;. 13ourbaki: uL'Arc•hitecture des 1^IathématiU«e^», en don-
^le ve dice: «llan^ la conception axioinathique, la m,athématique apparait en somme
cumtnr un réser^'oir 4e farnxeti abatraitea, Ie5 titruclures mathén^atiilues; et il se trouve
-sans yu'un sache bien pourquuf-que ceriains a,nects de la réalité experlmentale
aiennent 5e mouler en certaines de cea furwes, comme par une sorte cle préailaptation.
Il n'etit pas viable, bie^t entendu, que ]a plupart ^le ccs furmes avaient d 1'origlne un
cr,tittenu instructif bien déterinin8; ^na[^ c'ext Precitiéinent en le5 viclant ^•olontairement
de ce contenu qu'c^i a su lcur donner to^ute 1'eflicacité qu'elles portaient eu puissance,
et qu'on les a^'eiicíus susceptibles de recevoir des iniecpeétations noucelleh et cle remplir
l;lelnement lcur rdle élaboratcuru.
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tacterístico de toda cieneia en cuanto tal. Piénsese en el oriqen de la
rnaternátiea; va sŭndo ahora conoetdo que la cultura babilónica Íué, . en
^cuanto a la matemáltca se reliere, el escalón anterior a la matemática
yríEqa, y que la labor fundamental que realizó la Sscuela de Aleiandria
fué exactamente la mfsma que se está realizando ahora en lo que llama-
moa matemática moderna, y pue como consecuencia de ello apareció la
primera asfomatizaetón de la matemátiea. Lo que ha ocurrido, ha sido
yue aquella construcción, realizada por los grtegos, ha sido suJiciente para
cnbijar toda la producció^i matemática hasta mediados del sigio pasado,
pero que a partir de entonces Íué quedando insuJiciente el ediJfcio hasta
e2 punto de tener que volver a ocuparse de realizar el mismo trabajo que
realizaron aquéllos, y qt^e por ser la ocupación que le ha correspondido a
das últimas generaciones de matemáticas, ha recibido el apelativo de
«moderna^.

Convenía que nos hayamos parado a discurrir sobre todo esto, porque
si nuestros juicios son correctos, las consecuencias que de ellos se pueden
estraer sort de gran interés para el asunto que nos ocupa. Pues al no ser
la matemática moderna una moda de un grupo de investigadores, sino la
tarea qenuina que tienen que realizar las generaciones actuales de mate-
mátfcas, de e11o se desprerade que toda ia matemática que siga se apoyará
svbre esta matemática moderna y no sobre los Elementos de Euclfdes;
^como aconteció hasta el siglo pasado, y ello implica la necesidad de jor-
mar a las nuevas generaciones en el espíritu de la matemática que va a
ser vigente ei': los años venideros.

Por otra parte, las opinfones que acabo de e^ponerles vienen corrobo-
radas por los hechos. Una parte muy importante de la nueva matemátíca
se está utilizarado ya para resodver problemas de la técnica actual y de
las ciencfas experimentales. Ya rio ha sido necesario, como ocurria ha,ce
ctncuenta años, que transcurran varios siglos para que los resultados
teóricos encuentrera su apiicació^z práctica. Ahora puede decirse que mu-
chos resultados que fueron obtenidos sira pensar en sus posibles aplicacio-
n.es, las han tenido inmediatamente de nacer.

Bien es verdad que para el matemático puro acostumbran a ser razo-
nes secundarias las aprcntadas razones utilitarias. Se acostumbrará a bas-
tar la intrinseca belleza de su construcción, y puede calificarse de admi-
rable la belleza de muchas de las corastrucciones de la matemática actual.

Ahora bieu, el problema que estamos estudiando tiene otra vertiente:
la didáctica, desde la que ha recibido la matenaática moderna los ataques
más duros. Conviene, por ello, que si queremos ^hacer un estudio completo
del problema los tenqamos en cuenta y les dediquemos unas palabras.

4. IMPUGNACIONES A LA MATEMATICA MODERNA.

Las i^npugnacioues de la matemática moderna concentra^a sus ataques
en su abstracción i"`^. Unos, porque piensan que los métodos modernos no

(°) !^o puedo susu•aerme a citar las siguientes palabras htnnorísLicas de A. Lichue-
sowtrz (.Structure;^ algébriques. Monographíes de L'P.'nseignement Mathématiquen, n.° 7,
página 43): al,^t th^urie yue je sais amené d couF eapo.^er aous choquera sane doute
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aon creadores y que sólo sirven para pulir conocímientos adquiridos, a1Qo
ast como labor de or^ebreria. Sobre esto únicamente diré que seguramente
opinarian lo mismo algunos eontemporáneoa euando se elaboraban los
Elementos de Euclides. Otros, pk»que estiman que el alumno debe recorrer
en su aprendizaje las mismas etapas que la ciencia y que hasta que, como
ésta, no ltegue a1 convencimiento de la necesidad de una nueva abstraccián
no se pueden forzar ias etapas, por incapacidad intelectual para la asi-
milacibn de conceptos abstractos directamente. Esta es una razón que
merece dtscutirse, pues se ha apoyado incluso con datos estadisticos.

En el último Seminario citado en la introducción, al que asistt como
ryntembro de la Delegación española, el profesor Contignal, de Francia, dió
cuenta de que las experiencias realizadas en aquel pais sobre enseñanza
de la matemáttca moderna en el bachtllerato habian dado resultaelos ca-
tastrójicos. En apoyo de su tests citó la solución dada por algunos alumnos
que habian recibido ensetianza según eZ espíritu del bourbakismo a un
problema de exámenes. Se trata del siguiente ejercicio: «Hallar el lugar
de los centros de 1as circunjerencias de un plano tangente a dos rectas del
mismo.» Algún alumno dib Za siguiente solueión: «Como el lugar de los
centros de Zas circunJerencias tangentes a una recta es todo el plano, el
lugar buscado será la interseccibn de ios lugares de los centros de las cir-
cunferencias tangentes a la recta a, que es todo el plano, con el Zugar de
los centros de las circunferencias tangentes a la recta b, que es también
todo el plano; luego el lugar pedido es todo el plano.a De esta solución
dada por algún alumno a un problema de examen deducia el mencionado
pro,fesor que la matemática moderna se presta a conducir a r.esultados
erróñeos debido a su carácter abstracto.

E^x la impug>•aación de la matemcítíca moderna por razones de tipo
didáctico es preciso distinguir los motivos de carácter subjetivo, descono-
cidos generalmente por el propio ob7etante, y que pueden tener dos orf-
genes: no haber asimilado su autor la matemática moderna, por lo que
para él resulta ininteligible, resultando entonces muZ/ cómodo rechazarla,
o del que habiendo recibido una jormación clásica y habiendo asimilado
después Za matemátíca moderna, piensa que el cami^ao a seguir por las
generaciones venideras ha de ser el mismo que recorrib él. Estos motivos
no tienen, ninguno de los dos, interés cuando se hace un estudio sereno
de la cuestión, por lo que deben de excluirse de toda consideración.

Separadas estas pseudorrazones, queda por analizar cuidadosamente si,

plus qu'elle ne vous réduira paree que vous, comme moi, avons été initíalement con-
ditionnées á autre chose. Ne me reprochez pas trop d'étre aabstraiten ; íl est bien dtffi-
^cile de sa^-oir au juste ce que cette douce injure signifie et la dose de concret n'est
pas proportíonelle á]a quantité de craie éparsé sur un tableau. Le concret est bíen
souvent precisément. ce á quoi nous acons été condit.ionnés, les éléments de 1'histotre
de notre formation l^ersonnelle. Pour bien des mathématicíens de notre génération,
1'algPbre moderne a été eue pour abstraite jusqu'au moment oú nous 1'avons asimílée.
A ceux de nos collégues plus jeunes qui ont-si j'ose le dire-tété dés 1'enfance le lait
des espaces vectoriels, ce sont eux qul apparaíssent d'un splendide concret.s

4
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elactiaamanta, las ^nétodoa modernos no son asimilables por el alumno
medio y af la caasa de ello es debida a 1os proptos métodos, el sistema
empaleado para ense^Jarlos o a la Jalta de lormaeión del projesor. Pues la
actitud a tomar aerá distinta en cada uno de estos casos.

5. CONCLUSIONE$.

Estamos ahora en condicfones de volver al principio de ^^uestras corzsf-
deraciones. Puede suceder que mi razonamieizto anterior rzo haya con-
vencfdo a alguno de ustedes y que siga pensando que la materrzática mo-
derna es una moda, que se erzcuentra en un periodo de rnáxfma actividad,
pero que no injluirá en el cuerpo total de la doctrfna matemática en un
Juturo muy inmediato. Alpuno de ustedes puede pensar tambtén que eran
innecesarias mis palabras, pues resulta eviderzte que la matemática moder-
na representa hoy un volumen considerable de la produccfón matemátíca
y que esta razón es sujicfente para que injluya en la enseñanza de la
matemática actual, de modo anklogo a como ha injluído el hecho de ha-
berse produefdo la segunda guerrd mundfal en la enseñanza de la geo-
pr¢jia actual respecto de la geograjía de hace treinta años. Pero el
heeho de existtr Ia matemática moderna no puede asimilarse al punto de
partida en que se jundan estas dos actitudes extremas. En cuanto a los
que verz erz la matemática moderna simplemente una moda actual, sirc
más trascendencia, citaré un ejemplo. En una de las comunicaciorzes del
Seminario sabre enseñanza de la matemáttca erz el suroeste de Asia, un
projesor del Reino Unfdo cftaba el caso de un efercicio de examen sobre
Geometrfa Arzalftica Elementai propuesto en la Uzzfversidad a que per-
tenece. Se trata del siguíente ejercicio: ^Dados dos puntos, A y B, del
plano por sus coordenadas cartesidnas, calcular las coordenadas del pun-
to C tal que B sea el punto medio del segmento AC.» Algunos alumrzos
intentaran la solución del siguíente modo: L° Ecuacfón de la circunteren-
cia de centro B y radio BA. 2.^ Ecuación de ia recta AB. 3.° Intersección
de la circunjerencia con la recta. Nfnguna de ellas llegó a la soluciórz del
e^ercfcio. Ahora bten, arzaltzando este modo de proceder, se observa que
la lorrnacfón de los alumnos que sfguieron taI canzfno es una jormaeión
Juertemente euclidea. Pues, electivamente, si se trata de resolver el pro-
blema grájicamente, el método anterfor es el más indicado. Pero no su-
cede lo mismo en la solución aualftica que se pide. Esto indica que la
jormación que se ha dado a los alumraos no es la apropiada, pues rzo son
capaces de distinguír un problema lirzeal de urz probiema de segundo grado.
Y, pensándolo bien, no debe maravfllar que se intente tal camino para
resolver un problenza lirzeal cuando el alumno ha estado sometido a urza
fuerte jormación en el sentido de los Elementos de Euclides, pues, en este
libro, que ha sido durarzte muchos siglos toda la Geometria, el izzstrumerz-
to predominante, desde la primera págfna, es el compás, lo cual fmplica
resolver problemas de primer grado empleando ecuación de segurzda grado.
Seguramente que el predominio del compás en 1os Elementos de Ezzclides
tierze por orfgen el deseo de alejar todo lo posible la irztroducción del
postulado de las paralelas, pero en la jormacfón de los alumnos e^to
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impltca anteponer la ecuación de segundo grado a Ia ecuación de pri-
mer grado, lo que rzo creo que nadie estime como un buen método pedagó-
gico. Procediendo del modo en que se viene haciendo en cast todo e1
mundo, de exigir al atumrzo una fuerte formación en el senttdo, más o
menos liberal, de los Elementos de Eucltdes, no es de eytrañar que al
Ilegar a la Geometrfa analitica sigan pensando en resolver los problemas
de primer grado mediante ecuación de segundo. Ahora bien, a partir del
sigio pasado, se ha observado que todas las propiedades lizzeales del espacio
euclideo, forman una unidad, que puede estudiarse de modo más sencillo
en otro espacio de estructura más simple que el espacio euclídeo, y asi
nación, primero, e1 espacio afin y después el espacio vectoriai, como espa-
cios más apropiados para estudiar eI conjuzzto de todas las propiedades
lineales deI espacio euciideo. Al pasar del espacio euclfdeo al espacio vec-
torial o al espacio afín, se sistematiza ei estudio de las propiedades linea-
les de aquél y se obtiene un punto de vista ú>zico váltdo para la Geometrta
y para el Algebra. El presentar las propiedades lineales del espacio euclideo
y del Algebra como una misma cosa proporciona una economía de pensa-
mtento .y permite que el alumno vea aplicación inmediata a Ia Geometria
y a ia Física de sus estudios de Algebra. Ahora bien, esto es matemática
moderna.

Creo que con este ejemplo queda también aclarada la faita de funda-
mento de los que justificarz la nec.esidad de introducir los métodos de la
matemática moderna esclusivamente por constituir nuevos resultados que,
lo mismo que los nuevos limites geográficos de Europa, debert ser enseña-
dos a, los alumnos, pues la verdadera razón en la que se puede upoyar la
n^cesidad de introducir la matemática moderna en el bachilierato no es
ésta, ya que no se trata de nuevos resultados, sino una razón de economía
del pensamiento y de orgarzización de los conocimientos, lo cual es una
razón de fuerte peso desde e1 punto de vista didáctico.

Con todo lo que antecede, habría qtcerido hacer ver a nstedes qt<e, se-
gún yo entiendo las cosas, no se trata, al pensar en una mejor Organización
de la enseñanza, de quitar u^tas cosas y añadir otras, camo se podría hacer,
por ejemplo, en Física: suprimir el termo y añadir el jundamento de Ia
televisiótz. No. Se trata de algo mucho más difícil. Se trata de toda una
nueva ^structuración de la materia propia de estudio en la Enseñanza
Media, mediante la cual se presenta ésta de un modo orgánico de acuerdo
con la sistematización que proporciotza la matemática ?noderzta. Y esto
debe hacerse así, porque lo que se propugzza es más sencillo y más didác-
tico que lo antiguo y permite llegar más lejos con rnenor esfuer^o.

Ahora. bien, conseguir esto no es labor de red^zcciózz de urzos nuevos
cuestiortarios. Esto e^ige un trabaja exaerimentai previo. Quizá juese una
buena solución designar a algurzos catedráticos para que, erz sus respectivas
cátedras, ,'ueran realizando esta lubor e^perimental previarnente plani-
ficada y organizada. Yo ofreceria con mucho gusto la colaboración del
Departamento de Metodologia del Instittcto «Jorge Juazt», del Consejo
Superior de Investigaciones Científicas, para la realización de esta labor.
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^cEL MATERIAL MODERNO MATEMATICOn,
nuevo libro del doetor don Pedro Puig Adam

Recientemente tuvo lugar en Madrid la XI Reunión de la Comisión Inter-
nacional para el Estudto y Mejora de la Ensefianza Matemátíca, a la que
asistíeron laa flguras más destacadas del Profesorado europeo, y en la que se
tratti concretamente de un tema tan interesante como la modernización del
material dldéctico a utílízar en las clases de Matemáticas. De la trascenden-
cís de dícha Iteunión, con la que se celebró simultáneamente la primera Ex-
posición europea de dicho material, pueden ínformar los numerosos Catedrá-
tícos y Profesores de Institutos Nacionales de Enseflanza Media, Laborales
y Escuelas del Magisterio que asistieron a laR sesíanes, para los que tanto
la Reunión como la Exposíción fueron un insuperabie testimonio de cómo
han de renovarse los métodos de Ia ense8anza dentro del cada día más
amplio campo de las Matemáticas.

El doctor Puig Adam, iniciador en EspaSa de esta renovación, a requeri-
miento de la revista ENSFŝrANZA MenrA, recogió en este libro-aparte de
la resefia detallada de la Reunión y Exposicíón anexa-las conclusiones pe-
dagógicas adoptadas, agregando a los modelos, presentados por las dístintas
naciones participantes, diversas leccíones prácticas de aplicación, con lo que
el 11bro pasa a ser un vali^o elemento de orientación y trabajo para los
Profesores de nuestra EnseBanza Media.

El sumario del libro es el síguiente :

Prblogo.

Parte primera: XI Reunión de la Comisión para e1 Estudio y Mejora de
la Enseñanza Matemática: El ^apel de lo co^acreto en la Matemática.-
Modelos, Jilmtnas y Jf1ms didácttcos.-Clases etperimentales,

Parte segunda: Exposición de Material Didáctico: Material estranjero
(Aiemania, ProJ. Pauls ; Suiza ; Uruguay, ProJ. Galli ; Italia, ProJs. Castel-
nuovo, Campedeili y Pescarin{ ; Francia, ProJ. Biguenet ; Austria ; Inglaterra,
ProJesores Pesket y Gattegno ; Bélgtca, Projs. Seryais, Delmotte, etc.).-
1Katerial español (Institutos Nacionales de Enseñanza 1M^dia; Instituto de
iSan Isidro^, ProJ. Puig; Institutos Laborales; otros Centros oJiciales y pri-
vados}.BibliograJia.

Parte tercera: Reproducción Jotográjica de modelos presentados en la
Espostción (101 Jotós).

Parte cuarta: Lecciones prácticas: Uso didáctico del material.-1. Angulos
inscritos y arco capaz.-2. Haces de elipses e hipérbolas homoJocaies.-3. Po-
siciones de rectas y planos en e1 espacio.-4. Progresiones.-5. Congruencias
y clases resfduales.-6. Situaciones didáeticas obtentdas por el plegado.-
7. Constntcciones geométricas con un vidrio oscuro.8. EI paraguas, modelo
multivalente.-9. La geometría del atrtl.-10. Iniciación a las máquinas de
calcular.11. Algebra y lógica de interruptores y conmutadores.

El precio del libro (ampliamente ilustrado) es de SETENTA PESETAS.
Puede pedirse a la revista «Enseñanza Medtan-Ministerio de Educación Na-
cional-. Alcalá, 30, 5.°, Madrid (14). I


